
Textos para comentar 

1. Tipos de fines: justicia. 

—En tal caso —insistió Glaucón—, no haces lo que quieres. Dime, pues: ¿no crees que 
hay una clase de bienes que no deseamos poseer por lo que de ellos resulta, sino que nos 
agradan por sí mismos, tales como el regocijo y aquellos placeres inocentes, por medio 
de los cuales nada se produce en un momento posterior, sino sólo el disfrute de 
poseerlos? 
—Creo que sí —respondí. 
—Pero hay bienes que anhelamos tanto por sí mismos como por lo que de ellos se 
genera, tales como la comprensión, la vista y la salud. Esas cosas, en efecto, nos agradan 
por ambos motivos. 
—Así es. 
—¿Adviertes una tercera clase de bienes, en la cual se encuentran la práctica de la 
gimnasia, el tratamiento médico que recibe un enfermo, el ejercicio de la medicina y 
cualquier otro modo de ganar dinero? Pues de estas cosas diríamos que son penosas 
pero que nos benefician, y que no las deseamos poseer por sí mismas,  sino por los 
salarios y demás beneficios que se generan de ellas. 
—Es cierto —repuse—, es una tercera clase de bienes. Pero ¿y después qué? 
—¿En cuál de esas tres clases —preguntó— colocas a la justicia? 
—Pienso —respondí— que habría que colocarla en  la clase más bella, la de los bienes 
que anhelamos tanto por sí mismos como por lo que de ellos se genera, al menos para 
quien se proponga ser feliz. 
—Pues la mayoría no opina así —dijo—, sino que la coloca en la clase de bienes penosos, 
que hay que cultivar con miras a obtener salarios y a ganarse una buena reputación, 
pero que, si fuera por sí mismos, habría que evitarlos, por ser desagradables. 357c-358a 

2. Mito de Giges 

El poder del que hablo sería efectivo al máximo si aquellos hombres adquirieran una 
fuerza tal como la que se dice que cierta vez tuvo Giges, el antepasado del lidio. Giges era 
un pastor que d servía al entonces rey de Lidia. Un día sobrevino una gran tormenta y un 
terremoto que rasgó la tierra y produjo un abismo en el lugar en que Giges llevaba el 
ganado a pastorear. Asombrado al ver esto; descendió al abismo y halló, entre otras 
maravillas que narran los mitos, un caballo de bronce, hueco y con ventanillas, a través 
de las cuales divisó adentro un cadáver de tamaño más grande que el de un hombre, 
según parecía, y que no tenía nada excepto un anillo de oro en la e mano. Giges le quitó 
el anillo y salió del abismo: Ahora bien, los pastores hacían su reunión habitual para dar 
al rey el informe mensual concerniente a la hacienda, cuando llegó Giges llevando el 
anillo. Tras sentarse entre los demás, casualmente volvió el engaste del anillo hacia el 
interior de su mano. Al suceder esto se tornó 360a invisible para los que estaban 
sentados allí, quienes se pusieron a hablar de él como si se hubiera ido. Giges se 
asombró, y luego, examinando el anillo, dio vuelta el engaste hacia afuera y tornó a 
hacerse visible. Al advertirlo, experimentó con el anillo para ver si tenía tal propiedad, y 
comprobó que así era: cuando giraba el engaste hacia adentro, su dueño se hacía 
invisible, y, cuando lo giraba hacia afuera, se hacía visible. En cuanto se hubo cerciorado 
de ello, maquinó el modo de formar parte de los que fueron a la residencia del rey como 
b informantes; y una vez allí sedujo a la reina, y con ayuda de ella mató al rey y se 
apoderó del gobierno. 



3. Vida del justo según Glaucón 

Ellos dirán que el justo, tal como lo hemos presentado, será azotado y torturado, puesto 
en prisión, se le quemarán los ojos y, tras padecer toda clase de castigos, será empalado, 
y reconocerá que no hay que querer ser justo, sino parecerlo. 362a 

4. Argumento de Adimanto 

Ciertamente, si somos justos no sufriremos  castigos de los dioses, pero rechazaremos 
las ganancias de la injusticia. Si somos injustos, en cambio, obtendremos esas ganancias 
y, cuando cometamos transgresiones o faltas, implorando persuadiremos a los dioses 
para evitar ser castigados. 366a 

5. Sócrates: el plan de la República 

—La investigación que intentaremos no es sencilla, sino que, según me parece, requiere 
una mirada penetrante. d  Ahora bien, puesto que nosotros, creo, no somos 
suficientemente hábiles para ello —dije—, dicha investigación debe realizarse de este 
modo: si se prescribiera leer desde lejos letras pequeñas a quienes no tienen una vista 
muy aguda, y alguien se percatara de que las mismas letras se hallan en un tamaño 
mayor en otro lugar más grande, parecería un regalo del cielo el reconocer 
primeramente las letras más grandes, para observar después si las pequeñas son las 
mismas que aquéllas. 
— Muy bien, Sócrates —dijo Adimanto—, pero ¿qué hay de similar entre eso y la 
indagación de la justicia? e 
— Te lo diré —contesté—. Hay una justicia propia del individuo; ¿y no hay también una 
justicia propia del Estado? 
— Claro que sí —respondió. 
— ¿Y no es el Estado más grande que un individuo? —Por cierto que más grande. 
—Quizás entonces en lo más grande haya más justicia y más fácil de aprehender. Si 
queréis, indagaremos primeramente cómo es ella en los Estados; y después, 369a del 
mismo modo, inspeccionaremos también en cada individuo, prestando atención a la 
similitud de lo más grande en la figura de lo más pequeño. 
—Me parece que hablas correctamente —expresó Adimanto. (368d y ss) 

6. Estado de cerdos 

—Es verdad —respondí—; me olvidaba que también tendrán condimentos. Pero es 
obvio que cocinarán con sal, oliva y queso, y hervirán con cebolla y legumbres como las 
que se hierven en el campo. Y a manera de postre les serviremos higos, garbanzos y 
habas, así como bayas de mirto y bellotas que tostarán al fuego, d bebiendo 
moderadamente. De este modo, pasarán la vida en paz y con salud, y será natural que 
lleguen a la vejez y transmitan a su descendencia una manera de vivir semejante. 
Y él replicó: 
—Si organizaras un Estado de cerdos Sócrates, ¿les darías de comer otras cosas que 
ésas? 
—Pero entonces, ¿qué es necesario hacer Glaucón? —inquirí. 
—Lo que se acostumbra —respondió—: que la gente se recueste en camas, pienso, para 
no sufrir molestias, y coman sobre mesas manjares y postres como los que e se dispone 
actualmente. 



—Ah, ya comprendo —dije—. No se trata meramente de examinar cómo nace un Estado, 
sino también cómo nace un Estado lujoso (372d y ss) 

7. Origen de la guerra 

—En tal caso deberemos amputar el territorio vecino, si queremos contar con tierra 
suficiente para pastorear y cultivar; así como nuestros vecinos deberán hacerlo con la 
nuestra, en cuanto se abandonen a un afán ilimitado de posesión de riquezas, 
sobrepasando el límite de sus necesidades. e 
—Parece forzoso, Sócrates —respondió Glaucón. 
—Después de esto, Glaucón, ¿haremos la guerra? ¿O puede ser de otro modo? 
—No, así. 
—Por ahora no diremos —añadí— si la guerra produce perjuicios o beneficios, sino sólo 
que hemos descubierto el origen de la guerra (373e) 

8. Problema del mal 

— Por consiguiente -proseguí-, dado que Dios es bueno, no podría ser causa de todo, 
como dice la mayoría de la gente; sería solo causante de unas pocas cosas que acontecen 
a los hombres, pero inocente de la mayor parte de ellas. En efecto, las cosas buenas que 
nos suceden son muchas menos que las malas, y si de las buenas no debe haber otra 
causa que el dios, de las malas debe buscarse otra causa. (379c) 
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